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Dedicación 

 

Por todos aquellos que no arrastran cadenas ni rompen muros, sino que se hacen eco del grito de los olvidados. Por todos los que claman por la justicia y por un mundo mejor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La obra, El lamento del fantasma de Kabul, es una producción independiente. 

Aunque está basada en algo que sigue ocurriendo hoy en día en Afganistán y los países vecinos, ninguno de los personajes es real. 

@derechosreservados 

EL LAMENTO DEL FANTASMA DE KABUL 



CAPÍTULO UNO: 

 

CÓMO NACEN LOS FANTASMAS EN KABUL. 



Pies descalzos, portando una mente destruida por un pasado de dolor. 

Aquella mañana gris era como si una granada hubiera detonado cerca de allí, más concretamente en el interior de aquella figura que vagaba como un fantasma polvoriento por las calles de Kabul. 

Algunas marcas en su cuerpo, otras en su alma, y el refresco de la libertad le arrojaron de nuevo al caos de la discriminación. No había ningún lugar donde ir,  ningún  lugar  donde  descansar  su  cuerpo.  Su  familia  ni  siquiera  podía  ser tenida en cuenta, después de todo, ya habían recibido su limosna por haberlo puesto en esa condición. 

Un monstruo para algunos, un alma desgarrada para quienes han pasado por el mismo sufrimiento. Un vagabundo. Un "hombre libre encarcelado". 

Un fantasma que deambula solo y enlutado por las calles de Kabul. 

Pobre convicto. 

¿Qué me harían los conocidos si supieran dónde he estado los últimos diez años? ¿Cómo  me recibirían de nuevo? Aquella mañana fue diferente en todos  los  aspectos,  no  me  despertaron  como  de  costumbre,  no  tuve  que disfrazarme  de  personaje  para  regocijo  de  nadie,  al  contrario,  me  dieron  el derecho de disfrazarme y me notificaron que mi presencia ya no era útil en aquel lugar. 

De repente me di cuenta de que era mi decimoctavo cumpleaños, y ya ni siquiera  lo  recordaba.  Los  últimos  años  no  habían  supuesto  la  más  mínima diferencia, cada año me sentía más muerta, una fecha que me recordaba la vida ya no tendría ningún sentido. 

¡Fuera de aquí! gritó uno de los hombres que me habían humillado en los últimos años. 

Ni siquiera sabía el nombre de la grotesca figura que le despertó aquel día.  La  mayor  parte  del  tiempo  lo  observaba  en  las  habitaciones  traseras: oscuras  y  fétidas.  Sin  embargo,  cuando  aquel  hombre  me  tiró  de  los  brazos, recordé inmediatamente quién era. Sentí repulsión. 

Su  sonrisa  traviesa  hizo  que  se  le  revolviera  aún  más  el  estómago. 

Recordó los muchos momentos oscuros en aquella trastienda. El mero roce su brazo le repugnaba. Las escenas que había vivido hasta aquel día en aquel lugar aplastaban su esperanza. Recordar el contacto, la piel, era como  languidecer dentro  de  sí  mismo.  La  trastienda  no  era  el  único  lugar  terrible  de  aquella mansión. De hecho, cada pequeño rincón de aquella casa había sido escenario de innumerables fantasías macabras. 

Hubo  varias  reuniones,  para  los  más  diversos  grupos,  prestigiosos hombres de la ciudad que se reunían para "jugar". El apetito de estos hombres sin escrúpulos no tenía límites. Algunas de estas reuniones duraban hasta bien entrada la noche. Y el juguete siempre tenía que estar listo. 

En las calles del bazar de la capital afgana, la gente deambula de un lugar a otro. Los compromisos diarios ocupan gran parte del tiempo de la gente, como en cualquier otra parte del mundo, reconozcámoslo. Ya casi nadie tiene tiempo para  fijarse  en  las  emociones  de  los  demás. Y  en  esas  calles  polvorientas  y fragmentadas, nadie tendería la mano al fantasma más reciente de Kabul. 

Cuando salí de la mansión donde había pasado los peores años de mi vida, no sabía adónde ir. Sólo tenía una cosa en mente: necesitaba alejarme cada vez más de aquella pesadilla. Vagar por las calles es una tarea que hay que aprender, es difícil convertirse en un vagabundo de la noche a la mañana. 

Era como salir de una pesadilla y entrar en otra. Después de todo, mi cuerpo estaba cansado, creo que por el esfuerzo de las últimas horas. Ni siquiera podía ver mi aspecto. Ahora que me he dado cuenta de que vuelvo a estar en la calle, necesito ver qué aspecto tiene mi cara. 

Me  acerco  lentamente  a  una  tienda  de  turbantes;  son  artículos imprescindibles  por  aquí.  Noto  que  algunas  personas  me  miran  con  ojos prejuiciosos, o quizá ya no entiendo el comportamiento humano. Mis sandalias con las suelas desgastadas ya me hacen daño en los pies. Disimuladamente me atrevo  a  entrar  entre  la  multitud,  aún  con  miedo  de  lo  que  pensarán  de  mí. 

Entonces  veo  mi  cara  en  el  espejo  borroso  de  la  tienda.  Hay  marcas  rojas alrededor de mis labios, restos de la "travesura" de anoche. Por eso algunos me miran como si fuera un bicho raro. 

Me aparté apresuradamente de la conmoción. A partir de ahora, habrá que replantearse mil veces cada pequeño gesto. El tipo de fantasma en el que me he convertido ahora es muy susceptible de sufrir ataques de ira en mi ciudad. Ser como yo es un crimen. Un crimen castigado con la pena más severa: la muerte. 

Deambular por las calles del centro en el bazar es aterrador. Mi cuerpo se  debilita,  mi  alma  mantiene  el  ritmo.  La  gente  pasa  a  mi  lado,  nadie  me entiende, nadie me conoce. La última vez que estuve en este lugar era inocente, un niño en su mejor momento, al menos eso me imaginaba. 

El  ajetreo  del  mercado  de  telas,  los  artesanos  gritando  mientras anunciaban su trabajo, las amas de casa peleándose por míseros descuentos, los niños llorando en sus regazos, todo ello golpeando y gritando dentro de mi cabeza, destrozando los últimos jirones de paz que me quedaban. Necesito salir de aquí. Llevo deambulando toda la mañana y toda la tarde y sigo sin saber adónde ir. Poco a poco, el comercio se ralentiza, la gente empieza a regresar apresuradamente a sus casas y las tiendas comienzan a cerrar. 

Una manzana, por favor. le pedí al hombre que cerraba la tienda. 

¡Aquí no! Allí. Me señaló bruscamente un montón de fruta estropeada que iban a tirar. Desde allí podría buscar algo de comer. 

Aceleré mis pasos hacia el montón de fruta estropeada. Otras personas también se disputaban las migajas. Mis ojos brillaron cuando rebusqué en un cubo y encontré dos manzanas que aún eran comestibles. 

¡Mío! Un chico me golpeó en el estómago. 

Me mostré reticente. Cogí lo que podía ser mi sustento durante varios días y eché a correr. Corrí tan rápido como pude, a través del patio, por dos callejones llenos de barro en el suelo. Pensé que estaba a salvo cuando me di cuenta de que me seguían. 

Era el chico y otros tres de la misma cepa. Unos cuantos más hambrientos como yo. Tropecé y caí. La fruta de mis bolsillos cayó al barro. Me tumbé en el suelo.  Entonces,  en  cuanto  se  acercaron,  empezaron  a  darme  patadas  allí mismo. Intenté defenderme lo mejor que pude, pero no pude soportarlo. 

Como si no fuera suficiente que me atacaran con todas esas patadas. 

Aquel cuarteto macabro empezó a lanzarme piedras. Se reían malvadamente y hacían apuestas sobre quién me daría en la cabeza. Intentaba protegerme la cara, luego la espalda, el estómago, cuando oí un fuerte ruido de "Ploc", sentí el impacto de una piedra en la frente y luego la sangre que me chorreaba por la cara. 

Empecé  a  ver  borroso  y  me  pesaban  los  párpados.  Antes  de 

"desmayarme", conseguí ver cómo uno de los chicos recogía las manzanas del barro,  las  colocaba  sobre  un  suelo  firme  y  las  pisoteaba  hasta  dejarlas completamente inservibles. 

_Este no es tu barrio, forastero. _gritó y se echó a reír con los demás. 

Sentí que se acercaban otras personas, pero me desmayé. Aquel día me di cuenta de que había muerto como ser humano para dejar paso a un fantasma: nadie podía verme ni oírme. 

No estoy seguro de cuánto tiempo estuve allí, ni en qué dimensión me encontraba.  Como  si  mi  alma  se  desprendiera  de  mi  cuerpo,  sentí  que  me arrastraban. Debí de ser transportado a la zanja donde duermen los Fantasmas o a la dimensión del descanso deseado. Desde luego, ya no estaba en aquel lodazal. Mis ojos intentaron abrirse, y cuando lo hicieron pude ver el techo de un coche, las luces de las farolas, el vaivén del vehículo sobre las carreteras llenas de baches. Realmente me estaban transportando. ¿Hacia dónde? Mi mente se quedó en blanco durante unos minutos más, u horas quizá, y cuando para mi sorpresa intenté abrir los ojos no pude ver nada más. 

Todo estaba oscuro. Y peor aún. Yo era un fantasma terrible en la vida, porque ahora ni siquiera me quedaba una luz. ¡Pensé! Todo se acabó. ¿Pero los fantasmas destinados a la oscuridad oyen a los ángeles? No podía ver, pero en ese estado podía oír una dulce voz, una  meliflua canción cantada por la más loable criatura que decía así:  

Que el cordero reciba la recompensa de su sufrimiento... Que el cordero la reciba a través de mí. 

Ya está. Lo que era confuso se volvió aún más embarazoso. ¿Quién era este Cordero? ¿Qué era este sacrificio? 

Estoy muerto. Lo dije alto y claro. 

¡Oh, no! Está vivo. _Respondió la dulce voz. 

¿En la oscuridad? pregunté. 

Se reía. Incluso su risa fue un bálsamo para mí. 

Estás malherido. Y tienes los ojos hinchados. No te preocupes, aún puedes ver. 

Lo que tienes delante de los ojos es una tirita para curarte las heridas. Me explicó. 

Pensé que ya no estabas en este mundo. Mi voz era más tranquila ahora. 

No  creíamos  que  fuera  posible  mantenerte  aquí.  Nos  diste  un  susto.  Casi  te perdemos. Hablaba como si se preocupara por mí. 

Quizá no me lo merecía... Se me volvió a cortar la voz. 

¡Descansa!  Ahora  todo  será  diferente.  Podrás  dormir  sin  miedo,  cuando despiertes de nuevo no habrá más oscuridad ante tus ojos. Me calmó. 

¿Me lo prometes? Pregunté. 

Tenemos que calmar a los niños que tienen miedo a la oscuridad y tranquilizar a los hombres diciéndoles que no hay peligro en la luz. Volvió a reírse. 
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